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Ese ve 

Huevo hueco. 
Huevo hueco por afuera. 
Sombras —del reloj, del humo-
y la sombra de NADA. 
Carrera de autistas 

Yo, mudo: un pepe. 
Soplé una flauta y todas las ratas 
están ahora en mi cama. 
¡Salte, pajarón!. 

Pero 
tu peluca me asusta y cómo. 
Como los ricos que renguean. 
Y tus manitas secas, ETERNAS 
en el rabillo de un ojo que no es mío. 

Hay un señor obeso en la cornisa. 
(¡Pronto, algo ridículo, un trombón!). 
Están velando a un niño recién nacido, vivo. 
Le hacen ¡Uh-Uh! a uno 
si mira. 

Muecas de ciego en el espejo. 
Y lo que muere pobremente 
inconcluso, fatigado. 

Rápido, rápido, 
van LLAMANDO, LLAMANDO. 
Mi infierno es un Dispárate. 
Bebida ya mi sed. 

Y en el pasillo aguarda una PEPA FURIOSA 
con su luz de aceite. 

— ¡Puaj, la luna!. 
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bizarro, padre bizarro: ¿ella qué quiere decirnos des­
de su escrupulosa inseguridad? Ella nos da el padre, 
el edipo, la noción de cautiverio para el ruiseñor pre­
pucial. Ella aparece cabeza en la oscuridad, apenas li­
bre, apenas colectiva: una especie de alegoría 
eréctil de las evoluciones del amor. 

Padres adoptivos. Copadres. Padres en la selección se­
paran: géneros de distinta especie y variedad 
Compadrillos para la revuelta silenciosa de una nueva 
energía: vos me prestarás ese "yo"molar a cambio de 
mis alzados bestiales: mi angustia, que aún estalla ca­
da vez que escucho: "tú". Cada noche velocísima y 
oscura, cuando entreveo las valvas de mi madre bebér­
selo a Narciso —mi primero primo. 

Padre pedazo de carne 
dándose contra el pedazo de carne 
de mi padre, 
reduciéndolo a esa nada 
de impasible existencia; 
borrándolo de nuestra serie de amor y 
restituyéndolo entero en su pasión 
y anonimato. 

papá animal, 
papá que desconoce en el terremoto del sexo 
la cría; se la come sin saber por qué, de trompa en 
ese barro que maldice, pero hociquea... Resuella en 
ese placer que pierde bajo los linces el ego suculento 
de la reproducción. Resuella para la felicidad ajena a 
lo que de sí la prole organizaría sin ese golpe de im­
pensado calor: toda la ternura de las formas en la or­
quídea carnívora de las caricias lejanas... Resuella en 
tanto penetra en él como cuando de hijo un niño ima­
ginario penetraba en él. Resuella como inlusio y po­
drán ajusticiarte por no aprovisionarlos; pero nunca se 
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